Primer Trimestre

Tema General: Estudios en el Evangelio de Mateo 
Unidad 1: La presentación del Maestro y Salvador
Estudio 2.  El Ministerio de Juan El Bautista

Texto Completo:  Malaquías 3:1-5; 4:5-6; Isaías 40:1-11; Mateo 3:1-12; 11:7-15; 17:9-13

Texto Básico: Mateo 3:1 – 12 

Texto para Memorizar: Mateo 3:3

Introducción

Estrechamente vinculada con esta historia está la paralela del nacimiento de Juan el Bautista, cuya misión era la de preparar al pueblo para la venida del Señor.
Juan el Bautista fue precursor inmediato de Jesús.  Su misión era preparar el camino al Señor.  Sus padres fueron Zacarías y Elizabet, personas piadosas, descendientes de Aarón. La familia de Juan vivía en una localidad de la Zona montañosa de Judá.  Su nacimiento y ministerio fueron anunciados por el ángel Gabriel a su padre Zacarías.  Pasó su juventud en una región desértica al oeste del mar muerto.  Aproximadamente en el año 29 d. J.C. inició su predicación en el desierto, alrededor del río Jordán.

Preparó al pueblo para la venida de Cristo y lo reveló como el Cordero de Dios.  Tenía influencia sobre el pueblo y denunciaba sus males, incluso hasta al rey Herodes le reprochaba su pecado.  Esto le provocó enemigos, encontrándose entre ellos a Herodía, la princesa adúltera que planeó su muerte, utilizando a su hija, que había impresionado a Herodes con sus danzas, para que pidiera al rey la cabeza de Juan.

El énfasis que presenta Mateo, es que Juan era el profeta en palabra y práctica, resalta la función de precursor enviado por el Padre para que preparara el camino al Mesías.  Juan fue obediente a la profecía y se constituyó como el último profeta.  Los ministerios de Juan y Jesús fueron entrelazados en la cadena del propósito del Padre en la historia salvadora.  El arrepentimiento y la venida del reino son los puntos esenciales en la proclamación de Juan.  Juan fue obediente y dedicado a la proclamación exigente, pese a las circunstancias que estaban en su contra, lo cual le llevó a la muerte.
1. Su nacimiento provocaría mucho gozo por las expectativas acerca de su futuro. “Tendrás gozo y alegría y muchos se regocijarán de su nacimiento, porque será grande delante de Dios.”

2. Sería consagrado como nazareo “No beberá vino ni sidra” igual que Sansón (Jueces 13:4-5 “Ahora, pues, no bebas vino ni sidra, ni comas cosa inmunda. Pues he aquí que concebirás y darás a luz un hijo, y navaja no pasará sobre su cabeza, porque el niño será nazareo a Dios desde su nacimiento...”) y también igual que Samuel (1 Samuel 1:11)

3. Sería lleno del Espíritu Santo antes de nacer. “y será lleno del Espíritu Santo, aun desde el vientre de su madre”

4. Convertiría a mucha gente “Y hará que muchos...se conviertan al Señor Dios de ellos”

5. Tendría el poder del profeta Elías “E irá delante de él con el espíritu y el poder de Elías...para preparar un pueblo bien dispuesto.”
La misión de Juan fue:

1. Preparar los caminos de Jesús. “para preparar sus caminos”

2. Que los judíos conozcan la salvación. “para dar conocimiento de    salvación a su pueblo.”

3. Que los pecados sean perdonados. “para perdón de sus pecados”

Hay muchas preguntas que brotan a nuestra mente, pero la mayoría de ellas tienen que esperar su respuesta hasta que nos encontremos con Jesús y con Juan en el cielo. 

¿Sobre qué basamos el hecho de que Jesús y Juan no se habían conocido previamente?  (Juan 1:33). Esto suena como un hecho verdaderamente extraño cuando consideramos que ambos crecieron en aldeas que les separaban solo unos 85 kilómetros.  Y que sus madres pasaron algunos meses juntas antes de que ambos nacieran, y ambas fueron sobrecogidas de temor reverente al saber que la poderosa mano de Dios les había escogido ara un ministerio especial por medio de sus hijos.  ¿No hubiera sido más que natural que las dos madres hubieran arreglado una visita después que sus hijos habían nacido?  Sin embargo, todas las indicaciones muestran que a pesar de que vivieron 30 años a una distancia relativamente muy corta, nunca se habían conocido.  Pero ahora Juan es el escogido por Dios para que sea el que introduzca a Jesús al principio de su ministerio público.  
¿Por qué Juan presenta tan marcado contraste con Jesús en cuanto a vestido, actitudes sociales y tipo de ministerio?  "Estaba vestido de pelo de camello, y tenía un cinto de cuero alrededor de sus lomos".  Era ropa parecida a la que había llevado Elías, el prototipo de Juan en el Antiguo Testamento.  La ropa de Juan era en verdad muy diferente de la ropa usada por Jesús.  El hecho es que muchos eruditos nos dicen que la ropa usada por Jesús, era la que se usaba en su tiempo, y no lo distinguía de ningún otro hombre.  Por eso la ropa de Jesús no fue motivo de atracción, la multitud no lo reconoció por su vestido.
Notemos las cualidades peculiares de Juan que lo capacitaron para que fuera la persona indicada para introducir al Maestro.  Primero, atrajo la atención de las multitudes.  Segundo, la terminología que usó para describir a Jesús, muestra un profundo discernimiento (Juan 1:29).  Tercero, introdujo a Jesús en una forma breve, luego dio un paso atrás, e hizo que todos los ojos fueran puestos en Jesús, el Mesías. 

La cuidadosa estructura e interrelación de ambas historias indica que Juan era una persona importante cuyo nacimiento era parte del plan de Dios, y que Jesús era una persona mayor que su predecesor.  Los varios episodios sobrenaturales que se registran también marcan a ambos niños como siervo e Hijo de Dios respectivamente.
La tribu de Leví aportaba los sacerdotes que servían en el templo. Como había tantos disponibles, la tribu estaba dividida en 24 clases; la de Abías (5) era la octava (1 Crónicas 24:10). Cada clase cumplía su deber por dos semanas en el año y muchos sacerdotes pasaban el resto del tiempo lejos de Jerusalén en ocupaciones seculares.  El incienso era ofrecido dos veces por día y la elección del individuo que lo ofrecería en el lugar santo se fijaba echando suertes.  Ningún sacerdote podía tener el honor más de una vez en la vida y muchos ni siquiera tenían la fortuna de llegar a ser elegidos.  El sacerdote entraba solo y ofrecía el incienso, mientras el pueblo esperaba afuera en actitud de oración hasta que reaparecía y los despedía con una bendición.
A Zacarías se le dijo antes que a cualquier otra persona que Dios estaba haciendo los preparativos de su visita a la tierra.  Zacarías y su esposa, Elisabet, eran conocidos por su santidad personal.  Tenían la tristeza de no tener hijos.  Los judíos veían esto como una prueba de que no contaban con la bendición de Dios.

Este viaje al templo de Jerusalén tenía reservado para Zacarías una bendición inesperada. Lo escogieron para ser el sacerdote que entraría en el Lugar Santo a fin de ofrecer incienso a Dios por el pueblo.  De pronto, para su gran sorpresa y temor, se vio cara a cara con un ángel. ¡El mensaje del ángel era demasiado bueno para ser cierto!  Sin embargo, Zacarías no reaccionó tanto por las nuevas del Salvador venidero como por las dudas acerca de su capacidad para ser padre del niño que el ángel le prometía.  Como resultado, Dios le privó a Zacarías del habla hasta el cumplimiento de la promesa.

I. El hombre y su ministerio.  Mateo 3:1; 3-6

En los tiempos de Juan, antes de que un rey emprendiera un viaje los mensajeros se encargaban de planear la visita y preparar el camino. Asimismo, Juan indicó a sus oyentes que alistaran sus vidas para la venida del Señor. Al prepararnos para recibir al Señor, debemos centralizarnos en Él, escuchar sus palabras y responder obedientes sus mandatos.
¿Por qué Juan vivió en el desierto? Los profetas buscaban la soledad del desierto para mejorar su crecimiento espiritual y enfocar su mensaje en Dios. Al estar en el desierto, Juan mostró su separación de los poderes económicos y políticos de modo que pudo dirigir su mensaje en su contra. También muestra su separación de los líderes religiosos hipócritas de su día. Su mensaje era diferente al de ellos y su vida lo probaba.
El hecho de que Juan apareció en el desierto indica que él Biblia en una zona abandonada y montañosa cerca del mar Muerto en Judea, lugar confirmado por la Profecía (3).  De mayor importancia era su título “el Bautista”.  Juan no era notorio por su modo de bautizar, sino por la práctica de bautizar a los judíos.  En aquellos días se bautizaba a los gentiles prosélitos como un rito iniciativo de la religión judía, pero los judíos no eran bautizados por los méritos de su circuncisión.  En efecto, Juan estaba exigiendo tanto de los judíos como de los gentiles el arrepentimiento y la confesión de pecados.

Puede ser que los judíos salieron de muchos lugares por curiosidad de que Juan bautizaba a los circuncidados, pero el resultado para muchos fue inesperado porque confesando sus pecados eran bautizados por él en el río Jordán.  La autoridad divina revelada en la predicación de Juan produjo la confesión y la sumisión como partícipes en el reino de los cielos que se acercaba.
El objetivo de la predicación de Juan era revelar al Mesías en la persona de Jesús.  Asimismo, persuadir a las personas al arrepentimiento inmediato, ya que el reino de los cielos se había acercado.  Juan bautizaba a las personas que confesaban sus pecados, simbolizando la purificación de sus pecados.  Por su tarea de bautizar le dieron el título de “el Bautista”. Juan tenía mucha similitud con Elías, respecto a su vestuario, comportamiento y acciones.

La profecía de Isaías compara a Juan con un heraldo real que ordena reparar los caminos como preparativo para la llegada del Rey.
El papel de Juan era ser casi semejante al profeta del Antiguo Testamento: motivar a las personas a alejarse del pecado y volver a Dios. A menudo se le compara con el gran profeta Elías, conocido por oponerse a las leyes corruptas (Malaquías 4.5; Mateo 11.14; 17.10–13).
En la preparación del pueblo para la venida del Mesías, Juan pudo hacer «trasplantes de corazón». Cambió corazones endurecidos de los adultos por corazones blandos como los de los niños: dóciles, confiados y abiertos al cambio. (Véanse Ezequiel 11.19, 20 y 36.25–29 para ampliar la idea de «trasplantes de corazón».) ¿Es usted receptivo a Dios como debiera? ¿O necesita un cambio de corazón?
II. El hombre y su mensaje.  Mateo 3:2, 7-12

EL MENSAJE DEL REINO. El primer llamado del reino es al arrepentimiento. Las implicaciones del arrepentimiento bíblico son tres: 1) renuncia y cambio de actitud, 2) sumisión y deseos de aprender, y 3) un continuo perfeccionamiento. No hay nacimiento en el reino sin oír el llamado a la salvación, renunciar al pecado y volverse del pecado a Cristo el Señor (Hch 3.19).
El mensaje de Juan fue uno de juicio, señalamiento de culpabilidad y de advertencia.  Al ver entre sus oyentes a muchos de los fariseos y de los saduceos, Juan proclamaba fuertemente la culpabilidad de ellos.  En la misma manera que las culebras huían al acercarse los segadores, así Juan describió a los fariseos: “generación de víboras”, que huyen el día del juicio.  Por su hipocresía fueron condenados juntamente con todos los pecadores, aunque ellos se consideraban los escogidos de Dios.
Ser bautizadas: Los judíos bautizaban a los gentiles que querían convertirse en judíos (prosélitos). Los candidatos gentiles no sólo eran bautizados, sino que se circuncidaba a los hombres, y ellos ofrecían sacrificios. El hecho de que Juan bautizara a los judíos era algo inusitado; o sea, se les consideraba tan necesitados como los gentiles. Ser descendiente de Abraham no era suficiente (v. 8).

El acercamiento del reino de Dios, que confronta a la gente con una ineludible decisión, explica la urgencia del mensaje de arrepentimiento de Juan. Jesús proclamó el mismo mensaje (4.17).

Arrepentíos, metanoeo; De meta, «después», y noeo, «pensar». El arrepentimiento es una decisión que resulta en un cambio de mente, lo cual a su vez lleva a un cambio de propósito y acción.
Arrepentimiento: El término aquí significa una pena interna que da lugar a un «giro» en la vida. La expresión de «giro» por parte de la gente (v. 11), los publicanos (v. 13), y los soldados (v. 14) tiene implicaciones concretas y prácticas. Se le dice a cada uno de los tres grupos que deben cambiar su comportamiento anterior dentro de su esfera de actividad. Hijos: Hay un juego de palabras intencional con los términos «hijos» y «piedras», que en arameo y hebreo suenan casi idénticos
Algunas personas querían que Juan las bautizara a fin de escapar del castigo eterno, pero no buscaban a Dios para salvación. Juan tuvo palabras duras para dichas personas. Sabía que Dios valora más el cambio que el rito.  Otro punto en la predicación de Juan fue la demanda de evidencias concretas de confesión de pecados: Producid frutos dignos de arrepentimiento.  La conversión se manifiesta en la acción; el arrepentimiento y los frutos van juntos.
El mensaje de Juan echó raíz donde menos se esperaba: los pobres, los criminales, aun el odiado ejército de ocupación. Eran personas terriblemente conscientes de su necesidad. A menudo confundimos respetabilidad con buena manera de vivir. No es igual. La respetabilidad puede aun impedir la buena forma de vivir si nos frena en ver la necesidad de Dios. Si tuviera que escoger, ¿protegería su carácter aunque arruine su reputación?

Muchos de los oyentes se estremecieron cuando Juan dijo que ser descendientes de Abraham no era suficiente para Dios. Para estar ante Dios, los líderes religiosos dependían más de su genealogía que de su fe. Para ellos, la religión era una herencia.   La entrada a la familia de Dios se logra por la confesión, no por la carne.  Una relación con Dios no es posible trasmitirse de padres a hijos. Cada uno la debe hallar solo. No confíe en nadie más para su salvación. Ponga su fe en Jesús y luego ejercítela al ponerla en acción cada día.
Juan llamaba al arrepentimiento exigiendo la limpieza interna de las vidas, por la confesión de los pecados, para que Jesús viniera con el poder del Espíritu santo, a operar así un verdadero cambio.  Solo Jesús podía realizar esta transformación personal, y Juan lo reconoció, reconoce la omnipotencia del Señor y se identifica en su relación con él como un siervo indigno.
El bautismo de Juan es un tipo de la experiencia de salvación y de ser bautizado en el Espíritu. De la misma manera que el bautismo de Juan coloca al individuo en medio del agua, así el bautismo de Jesús coloca al cristiano en el Espíritu, identificándolo como alguien unido por completo al Señor. El fuego purifica, pero también destruye. De ahí que la salvación en Jesucristo purificaría a los verdaderos judíos que lo aceptaran como Mesías, y destruiría a aquellos que lo rechazaran.

El aventador estaba en la mano de Jesús.  Juan no era el único que predicaba el juicio.  Es Jesús quien limpiará, recogerá y quemará.  El fuego de juzgar el pecado y de separar a los justos de los injustos continuará de Juan a Jesús, en base a la justicia de Dios que es la misma ayer, hoy y para siempre.

Aplicación.
La predicación de Juan era concreta, verdadera y directa.  Su mensaje llegaba a las personas con efectividad porque estaba respaldado por Dios.  En la actualidad podemos caer en el peligro de presentar el mensaje de salvación en una forma muy superficial, rodeada de aspectos generales que únicamente satisfacen a los oyentes.

Se utilizan formas sofisticadas para una presentación positiva del evangelio, y esto no es malo, pero debemos tener cuidado de no presentar entretenimiento a la gente en lugar de persuadirles al verdadero arrepentimiento como lo hacía Juan.  

El arrepentimiento, la confesión de pecados y la inminencia del reino eran el contenido de la predicación de Juan y debe ser el nuestro en la actualidad, desarrollándolo en forma agresiva y constante.

El bautismo de Juan, no era un acto salvador, sino que simbolizaba el arrepentimiento y la confesión de pecados.  Nosotros debemos tener claro que nuestro bautismo representa una nueva experiencia con Cristo.  Es importante que esa experiencia, sea evidenciada positivamente, de tal forma que motive a otros al arrepentimiento.

Muchos proponen en la actualidad que el bautismo del Espíritu es una segunda bendición que uno recibe después del bautismo en agua en el transcurso de la vida cristiana, o que este bautismo es la evidencia de haber logrado un nivel avanzado en su relación con el Señor.  ¡Ni Juan ni Jesús pensaron en estos términos!  Juan anunció el perdón de Dios a todos cuanto confesaran sus pecados, y Jesús bautizó a todos en el Espíritu Santo y fuego en el momento de la salvación.  ¡Todos los cristianos reciben el bautismo del Espíritu Santo en el momento de aceptar a Jesucristo como su salvador personal! (1 Cor.6:19)
El primer paso para ser salvo era, es y será siempre el arrepentimiento del hombre. El necesario que confiese sus pecados para recibir gratuitamente el perdón de Dios en Jesucristo.  ¡El mensaje de Juan en su día y el nuestro de hoy es el mismo! 







